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M I L I T A R E S 

DE LEOPOLDO 
ENRIQUE BOTELHO ÜE MAGALHAENSj 

E S C R I T O S POR SU PRIMO E L 
CABALLERO FRANCISCO BOTELHO 

D¿ MORAES i VASCONCELOS . 

A G E N los Hombres para las 
Viitudcs, i para la Sociedad . 
I debiendo contribuir a cf-
ta con quanto les fuere pof-
fiblc . (atisftee a igual deu­
da , rhejor que otros, el Ef-

^«itor que reproduce inextinguibles en \i 
Paliación los cxemplos iluftres. Redimí 
d'cl Olvidólos grandes Varones, facando-

A los 
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los de utu filcncíofa N a á a , para las pef-i 
pecuidades de una indefcjftiblc i fcguadaxxif. 
cencía . I no Tolo reftituye á la Univctfali-
dad de los Hombres los Hombres que la 
Parca la habíaquiudo i masía añade quan* 
tos gloriofos formara conftantc i cccrnizaH 
do el excmpfc** V ^ ^ t - A * J v x 

Efte loable i utilifsimo .cftiídio lo 
es más, quando aquellos de quienes cf-
Ciibimos ion compatriotas nueftros ; pues 
ajunque nos debemos a todos los I^om-í 
bres, nos debemos con mayor vinculo a 
los más cercanos. 1 que ferá quando los 
diñantes fon menos dignos, i la invidio* 
fa preocupación de los oucílros nos los 
prefiere foío por diftances ? Rara barba­
rie la de algunos Indios , anteponer las 
advenedizas fattas de vidrio , i otras ba-
ladíes praséas al oro purifsimo con que 
rcfplandccen las preciofas minas de fu pa-? 
tria I 

Por cftas confideraejon^s , elegí cf-. 



cribír los hechos de un preclaro Compás 
triócíi, i aun pariente mió j figuiendo # 
en obfequio d^l parencefeo , las huellas 
de Cornelio T á c i t o , Efcritor de la vida de 
íir Suegro Agrícola . N o ignoro, que en 
Francia (sé aquella lengua, i la hablé ca 
fu mifmo país) hubo quien pretendiódcA 
lucir a efte Author , llamándole duro i 
ifpero. Ni fe concento con cfte cargo la 
calumniapropaííandofe a acufarle de que 
excede a codos en lo mas mil de la Hif-i 
toria . Efto cs , ctv inquirir i exponer Jaj 
íntimas caufas de lo que refiere, Dixc en 
lo más ucil , porque fiendo la Hiftoria ¿ 
Macftra de la Vida Humana, lo con que 
más nos utiliza es declarando los motivos 
de los progreííos , ya para el efearmien-» 
co, o ya para la imitación . Notable mo^ 
¿ o de criticar el d^ftos. tcmeraiios , co­
mo fi dixeflfemos de algunas Damas que 
xran pctfc£tas, i que Tolo tenían la itn-
peifccciou de fer muí lunmofasi 
; A 2. Pc^ 



I 
Pero a mi me parece Tdctto fiemprc 

más ¡ más admirabie. A que fe junta ver­
le tantos figlos ha reverenciado cafi con 
adoración d^l uniforme di6tameii de Sa-, 
bíos mucho mayores que los Críticos Franr 
cefes. Afsi no reliiífo narrar las acciones 
de un Pariente , con la difculpa loable-
Icente jadanciofa de feguir el excmplo 
d'cílc dclicadifsimo , eloqucntiísimo , i 
fummameiicc juiciofo Hiftoriador , 

Reduciré pues a un jufto recuerdo 
los aciertos militares 3c mi Primo Leo* 
póldo Enrique Botelho de Magalhaens^ 
¡Caballero dc'el Oídcn de Chrifto dccl Se* 
reniísimo Reí de Portugal , i Sargento 
Mayor de Dragones en fus exercitos, 

Nació cite Marcial Eípirita en la 
Torre de Moncotvo (también Patria mia) 
yilla Porrugüefa , en la Provincia de Traf, 
ofmontes. Hijo de Manuel Botelho de 
Magalhacns , Capitán de Infantería , i 
jCaudcl Superinccndemc de iaquella Comar^ 



ca ; í áe fu Mugcr Üoña Fraricifca Tava-
res de la Ruda Pacheco, Uno i otro de la 
más qualificada Nobleza ^ pues la afeen» 
dencia paterna de Leopoldo Enrique fe 
deduce de Alphonfo Rodríguez de Ma-
galhaens, hijo legitimo de un Señor Ro-.: 
loñéz , pariente de la Condcfa Matilde , 
primera Muger dfel Rci de Portugal Don 
Alonfb Tercero . Cuyos Deícendicntes ca-? t 
faronjeon Señoras de la mas acendradas A 
Celfitud , i en Palacio con Damas de las 
Reinas ; como T c ^ i o en Pelayo R o d r í ­
guez de Magalhaens , oólavo Avuelo de 
Leopoldo Enrique , el qual caso coa 
Doña María de Sequeira , Dama de U 
Reina de Portugal Doña Leonor i en fu 
décimo Avuelo Gil Alphonfo de Ma­
galhaens , Señor de la Villa de Ponte de. 
la Barca , i dfcl Coto de Fuente Arcada % 
cafado con Doñalfabel , Dama de la Rei-
pa Doña Philípa . 

Su origen Materna es de Pedio Vaz 



M 
Pacheco ¡ iluftre Caballero Caftelland; 
quarco Nieto de Don Joan Pacheco , Maef-* 
ere de Satuiago , Duque de Eícalbna , i 
Marques de Villena. Pafsb dicho Pedro 
Váz Pacheco , con fu Muger, a Portugal, 
por deíiíto cometido en Caftilla. I fue Po­
blador de la Isla de San Miguel i dondci 
fus Dcfccndientes lograron fucccfsivos la 
precedencia de Capitanes Mayores. Omír 
co los entronques i enlaces de la C^fa de 
Leopoldo con la cfclarecida de Balfamám j 
i con los Scíiores de Tcrrciros i Tendáis i 
ni pondero que fu Undécimo Avuclo fue 
tercero Señor de Magalhaens, i d'el CaQ 
tillo de Nóbrcga , i de Villachám , i La-
rítn -y i que fu quarto Avuclo Antonio de 
Magalhaens de Soufa fue Fundador d'cl 
Mayorazgo de Sabvofo en Villa Real . 
< Edas i otras erpeciaUdadcs conftaa 
de los Libros Genealógicos manufericos que 
dexb mi Padre el Señor Francifco Bucelhp 
de Moracs , i de papeles auchenricas i juf-

ti-



I 
tificaclos qne confcrvá el mífroo Leopoldo 
Enrique, Noticias útiles para el diíccrni^ 
miento de las Familias , pero pefadas , i 
enfadofas para la narración. 

Fue lo principal deel genio i edaca-í 
clon de Leopoldo el manejo de los caba­
llos i las armas , en que faltó infigne . I 
creció tan Luego dellinado a los criura-
phos, que muriendo fus Padres, i hallan-
doí¿ trimogeniro i Mayorazgo de fu Ca-* 
fa , en edad de quince años , abandono 
la quietud , i las commodidades i delei­
tes que pudieran fetvir de remora a fu 
adolefeencia ; i fentb plaza de Soldado ere 
la Caballería Tranfmontana . 

Ofrecía nobilífsimo i gparatofo thea-
tro a fus defignios la conftitucion en que 
tntonecs fe hallaba Europa. Miraban las 
primeras Naciones , algunos años había , a 
Carlos Segundo , Rei de Hcfpaña , como 
a cafi muerto , i como igualmente mori^ 
bunda a fu Monarchía . ^ indabirabíc 

que 



I 
que a tocios los reinos dfella mcdicaHaíS 
nueva Linea Reinante las incfcrutablcs di­
lecciones d'el Reinador Immorcal. Mas 
íiendo cftas ignoradas de los Hombres, i 
no habiendo SucccíTor, al mifmo tiempo 
que infecunda fe precipitaba por inftantés 
a fu Occnfo la vida d'cl R e í , eran diver-
íifsimos los difeurfos , los defeos, i ahuti 
los arbitrarios vaticinios de la Corte. Suc-j 
le inagotable la orgullofa i tal vez ma^ 
ligna ociofidad de los Cortcfaaos , ahun 
en menos ocafionadas coyunturas , difunn 
dir vañifsima inundación de inventivas más 
o menos turbias, fegun fu manantial íc 
derrama de phantasía más o menos cena-á 
gofa . Todos los congteíTos o corrillos íc 
componían de arbitrios, quexas , i mur-í 
mutaciones. Efto entre los particulares. 
Entre los Señores eran los diáamenes de 
más profundidad , fr bicu no menos dif-a 
cordantes . 

Aborrecia el Rci que fe hablaífe ení 
Suc-a 



Sücccífor .Pero fe dcfiaclinaba menos al 
Principe Joíeph , hijo d^l Duque de Ba-. 
viera . Penecrandolo afsi el Conde de OrcH 
pefa que habla eftudiado i confeguido el 
agrado dfcl R c i , enrrb en el penfamicnto 
de pcrfnadirlc declaraflc Succeítor al Joven 
Bávaro , cfperando que cftc agradecería i 
la Cafa de Oropefa el haberle llamado, o; 
haberle dado la Corona; Incrocjuxofe ea 
el Confcjo de Eftado la cfpccie) no afsif-
tiendo Don Scbaít¡an dp Toledo , Mar^ 
<jués de Mancera , el C a r Jen al A r z o ^ 
tifpo de Toledo , Don Manuel Porcocar-í 
tero , cuyps anítnos qran ent^ramence de 
franela. Qualificada por el Copfejode Ef^ 
tildo la cxakacipn dcel Principe Jofcpb,; 
la cftablccio con uo^Dccíqcp,^ Carlos Sc^ 
gando , Formalidad que fe hi?o mui ocul-i 
/ta , concurriendo folos con el Rci el Conde 
¿ o Oropefa , i ql Secyccario dfel Defpacho 
uUnivecí^l Don Aiuopip ^c UbiU^ , Decla­
maba el Decrccq hecqd?^ de coda ja. Mo^ 

8 



lo 
narcbía al predicho Hijo clrcl Duque c!c 
Baviera . I en fu menondad Gobernador 
de Hcfpaña al Padre i i en quanco eftc no 
llegaba , Gobernador de la Monarcbía al 
Gondc de Oropefa. El furnmo arcano dcct, 
ta refolucioft previno cjuc nt la Reina lo 
pcrcibieíTc , ni el Ahliirancc de CaftilU 
Don Joan Thomás Enríquez de Cabrera, 
grato á la R^ina, i empenadifsimos ambos 
póC la Cafa d*cl Emperador de Alema* 
n í a . Pero como en los palacios es diticil 
ci fecreto, apuro efte el Conde de Arách; 
Embaxador d'cl Imperio, i le participo a 
fu Soberano. De que tuvo origen que 
muerto poco dcfpücs en Btufclas el Prin** 
cipe Jokpl i^fó diíeutrieíTe le hablan da^ 
do venenofífus rivales. 

Por cfta no cfpcrada novedad , cjue^ 
d̂aron las inecrcidumbres de la SuccefsioA 

como al principio. Volvió a nuevas alccr-
caciones el Confcjo de Eftado vi en él yo-; 
faroa g\ Cardenal Ponocarrero \ á ükík 



Í I 
qués <IfcI Frcfno , el Conde de San Efté-í 
van, y el Marqués de Mancera , codos i 
favor de Francia. E l Conde de Fuenfalí-t 
da perfuadió que fe previnieflen excrcito$ 
i armadas , para refguardo i decoro de 
los Hefpanoles. Adverdmienco profcgindoi 
con más ardor d'cl Conde de Frígiliána; 
inftando que fin la menor dilación debía 
armarfe Hefpaña /para hacerfe refpctar, 1 
para que no fe hicieíTc violencia al Rci 
en la elección de SucccíTor, ni fe hicieff^ 
yiolencia al E l l a á o , en el qual recaía la 
poreílad de elegir nuevo Dominante , quann 
do el Rci no le fcñalaíTc , o no tuvieíTc, 
hijos. Que de los Confcjero? de Eftada 
.eran obligaciones indirpenfables fer los 
mejores vaíTallos d^l R c i , i los; más vi­
gilantes Padres i proteólores de ia Nación . 
Que ahun para el SucccíTor era epovenien-
tc cftavicífen armados los Hefpanoles , pues 
le recibí vían olFicciendole un exercito con 
^jue defcndetle i coofervaríe entre log p^H-

B i gro-



jgrofos incidentes que inevitablemente oc^ 
curtirían. De fuerte que cambien pot eíla 
caufa podían cfperat ventajofos privilegios 
dfcl futuro Reinante . Que no malograf-
fen las parcialiísimas oportunidades con 
que benéfica les cftaba dando voces la 
Fortuna. 

Contradixcton a cfte Confcjcro los 
rdcraás. I levantandofe impaciente el Con-
dc , les dixo : Vofotros fots ahora lús mas 
perjudiciales enemigos que pudiera temer H e f -
f a n a t De codo fe día cuenta al Rci , qué 
icntregó cfta noticia a los recacos dfcl dif-; 
fumilo . 1 - • 

Pero fabiendofe en la Corte el voto 
i^cl Conde de Fiigiliána , fue aplaudido el 
Conde, i el Voto .Hervía Madrid en mut-
mutaciones contra el Gobierno , en paf-
quínes , y papelones. Algunos cfpatcidos 
|)Dr la craveíTura de algunos Cortefanos , 
i otros por Miniftros excrangeros; Quien 
"Síí^lgaba 'más-era Haicúcí, Embaxador d t 

Fian, 



m 
trancía , ponderando los derechos d'cl Sc^ 
renifsimo Delphín , i no dcfcuidandofe en 
grangear parciales por codos medios. 

AfsilHa Inviado Extraordinario de 
Portugal en Madrid , Diego de Mendoza 
Coree-Real 7 Minillro de confumada fufi-,; 
ciencia, que ya lo habia fido con muchos 
elogios en Holanda. Nadie mejor que él 
ptadicb la precifa máxima en que fuc-
le afianzaríc el mejor éxito de las nego-í 
daciones 5 que es hacerfe el Miniftro 
amable en la Corte donde es M i n i l l r o . 
Por defatender a ella advertencia , otro 
Inviado en nueftros tiempos experimentó 
no imaginables difguftos, i excito conu 
tin^encias de arnefeada malip-nidad, Pero 
Diego de Mendoza , prudente i habilifsi-
mo , fupo merecer i desfrutar mucho f é -
quito en la Corte Carbólica. Ni para fet 
bienquifto enere los mejores le firvió de 
obftáculo el fer Portugués. Favorécenos 
taucho a los Poítuguefes U . Nobleza Caf-

te-. 



rellana , porque mucha parte de la mejor 
dcfcicruic de Portugal, i nofocros hacemos 
gran eftimacion de que defeienda . La no 
Nobleza nos desfavorece, porque no dcf-. 
tiende de alia , i cambien nofotros hacc-j 
^aos gran eftimacion de que no defeienda . 

Algunos d'eftos últimos , por malr 
'quiftar al Inviado (afsi lo protefto él mi t 
roo en palacio , i en varias partes de la 
Corte) publicaron en Madrid un peque-, 
ño libro , imprcíTo fin nombre de Au-: 
t í ior , en que fe proponían a los Hefpaño-j 
les íummas utilidades , fi llamaban para 
fucceder en la Monarchía al Rei de POH 
tugal Don Pedro , o a fu Primogenitor 
Decía el libro , que dfefte modo íc rc-| 
unía Portugal a Cartilla con toda la precios 
íifsima amplitud de fus conquiftas i dcf-
cubrimientos. 1 que fe aífeguraba para 
íiempre fer los Hqfpañolcs mandados fo­
jo por Hefpañoles ^ pues el Reí Don Pe-
¿iro , como paúcnte de machos Grandes 

de 



de Hefpaña , introduciría la Dignidad de 
Principes de la Sangre , i el reconocimien­
to de la Confanguinidad Real para la he­
rencia de la Corona. Otros no pequeño* 
bienes ponderaba i prometía el pequeño 
libro . Yo le v í , aunque nunca pude fa-
bcr quien había fido fu Author . Los Po­
líticos más perfpicaces tuvieron por fin 
duda que lo fue Diego de Mendoza > i 
que viéndole dcfpreciado , procuro ener-̂  
var las publicas ojerizas quexandofe de fu 
^proprio invento. 

Lifongcábanfe entretanto las Nación 
nes con cierta ideada repartición de la 
Monarchía de Heípaña y atinado primot 
de la Política de Luis Dccimoquarto , Reí 
de Francia. Rci verdaderamente Grande j 
pues pareció que la Fortuna ajuftaba toá 
gyroá de fu rueda por el gyro de la C o ­
rona de Luis, i que ahun las benignida­
des de fu Eftrella eran fubotdinacioncs, i 
50 influxos. Tuvo aceptación fu proguef-

ta 



ta en Rifvvích entre bs Plcnipotenciaríós 
a z los Dominios incercíTados en ella . Pe­
ro profiguiendo fus ocultas lineas el Chrif-
tianifsimo , logro que Carlos Segundo 
nombrafle SucceíTor en todos fus Reinos al 
Serenifsimo Duque de Anjou , I que los Hcf-
panolcs ( muerto el Rei) invialTen Embai 
^ador Extraordinario a París a Don J o -
fcph Fernandez de Velafco , Condeftablc 
de Caftilla , pidiendo al R e i de Francia 
les concedieíTe fu Nieto para R e i , i fu pro^ 
teccion para propugnáculp de tan yaftgt 
Monarchía t 

Moftrbfc perplcxo Luis Decimos 
quarto . I mando examinar en fu Confejo 
i en fu ParUmcnto fi convenia conccdec; 
fu Nieto a Hefpaña, que rendida le foli-i 
citaba ? Guftofos los Fpancefes, i atiento^ 
a la voluntad i a la gloria dfel Rei L u i s , 
Votaron por la Coronación d'el SercnifsU, 
mo Puquc de Aojou. Efctibib Luis Dcci-
gnoquarco a los incluidos en primera 

coi^ 



fcbnfcdcracloff; pfócuünáo finccrar fu anU 
mo con varias razones. I concluyendo ^ 
jque no fue pradicable oponerfe al tefta-i 
fticnto de Carlos Segundo. Rcfpondicron-j 
le con ambigüedad j premeditando luego 
cada uno o fu venganza, o fuconvenicn-f 
c ía . Efcribio cambien al Cardenal Arzo-j* 
bifpo de Toledo , agradeciéndole quantoi 
había fido obfequiofo a Francia *, i aíTcgm 
yandolc que el Rci Philíppo fe goberna-s 
ría fiempre por las direcciones dfel Car-i 
fdenal • Eftaba c í l c unido con Don Ma^ 
nucí Arias, Freile de San Joan , entre^ 
los Caftellanos Prefidcntc dfcl Confejo Su^ 
premo , i entre los Andaluces Arzobifpci: 
<Ie Scbilla. Todo el mando i Auchoridad 
xefidía en aquel partido . Quando llego el 
R c i , determinaron que al reconocerle hi- . 
¡cicíTen los Grandes cl juramento en manos 
de Don Manuel Arias . Difpoficion que 
hirió altamente los ánimos de los Mag-* 
taátes y a quienes Don Manuel era OHÍQÍO $ 

Q í « 



Intentaron cxctuuíc por no fer Grande. I 
ú Almirante Caftilla Don Joan Tho-í 
m ŝ Enriqncz de Cabrera les advirtió no 
¿ixeíTcn tal , pues luego luego harían a 
Pon Manuel Arias Grande de Hefpaña dQ, 
primera claíTe. Que le recufaíTcn alegan-i 
do fet Ecelcfiaftico, i comQ tal improprio) 
jiara aquella función . Afsi le excluyeron i¡ 
i fe hizo el juramento en manos de uil 
Magnate fcglár. a t - 5 t 

Hubo reforma de empleos, I el Al% 
inirantc, habiendofelc quitado el de Ca-s 
hdknzQ Mayor , beso la mano al Rci | 
idícieodo lo ejecutaba por librarle Su Ma-. 
geftad de andar entre beftias. Parecía hañ 
blar de las Caballerizas » i hablaba de al^ 
gunas perfonas de corta capacidad intro-* 
ducidas en el Gobierno. Con las qua-i 
les dexb de concurrir , abftcnicndofc dcCj 
de entonces de freqüentar el palacio, HaCj 
la que le nombraron Embaxador a hmú 
SÍ? ¿ 4 el pallando a Po^ugal fe declarq 

abierd 



itícrtámcStc Scfafcáío i CaftüU. 
La exaltación dfcl Rei Philíppo diC* 

gufto immcnfatncntc al Emperador de 
Alemania , que aprehendía como proprU 
i debida a la Cesárea eftirpe la herencia, 
de Catlos Segundo. I afpirando a cobrar-j 
la ¡ hizo participes de fu irritación a los 
Principes d êl Imperio, a Portugal, a I n j 
glaterra , i a Holanda • Obran las alian-» 
zas en los Reinos lo que otros rios ent 
algún rio de más nombre , los qualcs les 
aumentan i fortifican , grangeando í c m ^ 
blantc de Mar a fus extenfiones, i pavoj 
rofo refpedo a lo infondablc de fus cau^ 
ees profundifsimos. Afsi corroborada coni 
las auxiliares Potencias la reprefcntacioi^ 
t^cl Ccfar, a emulación de fu Danubio i 
fe explayaba tempcftuofamentc rcfpedable 
& las opoficiones mas orgullofas. Dio las 
infignias ¡ tratamiento de Rei de Hcfpana 
al Serenifsimo Archiduque Carlos, fu Hi-
ío fegundo| 4 d^fterrb de muchos Kcmoi 
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Í 6 
la quictucf , í la modcracioñ, rcáacien¿Id3 
los a difpcndios i furores , Difundicronfc 
profufamence los e r a r i o s i empezó el Oro 
a dar movimiento al hierro, coutendien-; 
do ambos metales por la ahun no decidida 
prerogativa de qual fea maí perverfo ene-: 
inigo dcel Hombre . Vago la Fama , ba-̂  
tiendo alas amenazadoras , que ferian e í l i 
yez las de las Aguilas Imperiales, i acorné 
panada de la ambición , de la vengan-^ 
HI , i dfel aíTombto, previno con fus ac-j 
guales vuelos dilatada expedacion a fus lo^ 
jjuacidades futuras . 

Fue conducido a Lysboa el Archí-s 
íduque (ya Rei Carlos) por una podero-; 
fifsima armada de los Aliados . V i fu cn^ 
trada en aquel puerto, en día fereno , i 
con viento apacible *, como que aun el Sol 
i los Elementos , o reverentes o admira-: 
dos atcndicíTcn a cfpefl:áculo tan pompos 
fo . Parecía que la Tierra > en venganza 
Wfl iñúgw Diluvio aípiraba a fumern 



gír los Márés en ótrá ínunJacioh de ar­
boledas .' Ni lo dcfmcnui el ver que co-* 
tno dccl Diluvio fe refugiaba en lo ctH 
cumbrado de los montes el antiguo L i ~ 
nage Humano , también ahora cubiertas 
de innumerable gente que a tanta viña 
concurrió guftofa, fe vían (o no fe vían) 
las fuperioridades d'cl terreno , en que 
hermofamentc fe dcfigualan aquellos dif-
tridos. 

Defembarco en Lysboa el Rei Car-: 
los en el día 9. de Marzo , dccl año 
¡1704 , feftejado i aplaudido de nueftroí 
Rei Don Pedro. La magnificencia o pro-
fufion d'el hofpcdage, como entre perfow 
ñas Auguftas fe fuponc , folo podría fer 
aífumpto de elogio en Liberalidades de 
infedíir-Gf r^rchía. 

Defpucs d'el defeanfo i alivio de la 
navegación , fobre el prcfupuefto de que 
los Gaftcllanos defeaban al Rei Carlos , fe 
cpnfuho el parage de f^ás aptitud para 

que 



tjuc le admiticíTcri \ i fe elegió la raya ¿ 4 
Ciudad Rodrigo, En cuya fe , con cxcrcico 
congruente al decoro i feguridad de la 
emprefla, acompaño el Re¡ Don Pedro al 
Rei Carlos. Hubo en aquel confín alga--
nos encuentros con los enemigos. I ea 
todos mi Primo Leopoldo Enrique def-
empeñb con repetidas valerofas acciones 
todo lo que fe cfpcraba dccl notorio cP* 
plendor de fu familia , i dccl no ignoradó 
ardimiento de fu perfona. 

A un ¡luftrc Efcritor moderno llego 
la noticia dcefta marcha con algunas equin 
Vocaciones. Dice en fus Commentarios ^ 
que dcfpues que el Rei Philíppo fe reftn 
tuyo a Madrid de la invafion de Alcmtéjo ¿ 
íalicron a campana los dos Reyes Don Pe­
dro de Portugal, i Carlos de -Aftw**-. í 
que traliían un corto exercito , no pcopor-: 
donado a fus perfonas. Qac el Almitantc 
de Caftilla levanto a fu cofta un Rcgi-
taicnto de Caballería , de extraflgeros i dé 



*5 
algunos cí'ct f)als . Qüc bien vía que por 
I4 cortedad d*cl exercico , nada poiíía ha-
4jcrfe. Pero que difsimulaba .Que fin pro-, 
grcíTo alguno fe volvió el Rci Don Pedro 
a Lysbba. Que ¡nviando nuevas tropas 1̂  
Reina de Inglaterra , i con ellas al Rcli^ 
gipnario Francés Mylórd Gallvvoay , volT. 
yió a campaña el Rci Don Pedro por A l -
tneida con un excrcito de quarenta mil 
hombres, a que [$ ppufo el Duque dq 
Bervvích en el rio Agueda, 

C o n algunos errores fe c ícr ib ió e í l a 
lalación \ pue? ni jos Reyes Don Pedro } 
Qarlos falicro.n dos veces a campaña con-, 
tra Caftilla , ni el Almirante levanto el Re^ 
gimicnto de Caballos j pi el excrcito Por-í 
tugues era de quarenta mil hombres. 

Una fola vez falieron a campana el 
Rci Don Pedro i fu Augufto Hucfped j con 
yn exercito de veinte i f̂ is mil hombres 1 
De algunos defertores Hcfpañoles formq 
t i Almirante yn c q £ | 0 Regimiento de In -

tan-



fiintcría í qüc tal! todo ílcferto luego. Fof4 
m ó cambien una Compañía de Miquclé-f 
tes, a algunos de los qualcs ahorcaron los 
palíanos ca Caftilla. Y o vine en aquel 
exercico, fin plaza, porque nunca fui fol-í 
dado peco con baftante inrroduceion ea 
jambas Corees, Portugucfa , i Auñriaca. I 
dallas , i de todos los particulares de aque-! 
lia campana , pudiera decir no poco , (i 
fbeflen fus noticias de la peccifa obligacioi^ 

mi aíTumpto . 
No hallaron los Reyes la comarca dccl 

fio Agueda favorable al Rci Garlos. I fe 
xeftituyeron a Lysboa s tomando fobre nuc-f 
yos fundamentos nuevas medidas, Afsi fue* 
Icn los Archiceótos idear la planta de fus 
CÍlruíluras ^ i encontrando al cxccutarla a k 
gun ¡neonvemence - la alteran , la corri-í 
gen , i en parte la doftruyea j con tan cx-j 
traña novedad como arruinar el cdiíiciQ 
jntes de edificarle. 

En quaneg ios Reyes confultaban en 
\% 



la Corte, S5 clíavlcron óciofas las tropas ¿ 
n i en ellas adormecida la bclicofa aíStivi-
dad de Leopoldo Enrique, Hallbfc en la 
campana de la Bcixa dccl año 1 7 0 4 , i en tw 
das las acciones dcclla. También fe hallof 
en el choque de la Zibréra, en que fe qui-j 
to un gran comboi a los enemigos i i fuc-^ 
jccfsivamente en varias entradas que fe h n 
Cieron en el reino de Galicia. I ficndo A U 
férez de Caballería, en el año 1 7 0 j /afsif-í 
ció en la expugnación de la Plaza de Va4 
Icncia de Alcántara , ganada por aíTalto i i 
en clSício i rendición de Alburquérque ; i 
cuando : fue forzado el enemigo a retirar-i 
l e , cftando acampado cerca de Badajoz ,3 
I hecho en el mifmo ano Teniente de ca-*: 
bállos', afsiftió en toda la campana á ' e l 
Q t o ñ o , i en el Sitio dp la Plaza de Bada-, 
joz , Crviendo inceíTantcmcntc en todas las 
facigai que pertenecen i la Caballería crv 
|os-Asedios, ¿oí 

llegado ^ Lysbpa , con más 
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deciento í treinta vtlas i el I n g l ^ Almíraa4 
te Skioycl , conduciendo doce mil hom* 
htes de defembarco, de quienes era Gene-* 
ral Mylórd Pcccrborovv. Confultofe ca 
pleno Confcjo, como fe emplearía aquel 
esfuerzo en beneficio de la eniprcífa prin^ 
cipal. Deliberación en que difeordaron los. 
^otos. Quería Mylórd Gallvvoay , que 
para impofsibilicar los íbeotros a Hcfpaña ¿ 
íc turbaífc la Francia , atacando a LangUC-i 
dóc , provincia en que los Calviniftas ocuk 
tos aguardaban con dcfvelado orgullo cft 
ios apoyos prometidos por la Reina de l a ^ 
glaterra. Que cftaban concordes, Nímcs ¿ 
Moropel lér , i otros muchos pueblos , CUH 
yos partidos eran gobernados por Catina-í 
c i ó , i Ravané l , iguales á la mayor, ardun 
dad , por fu valor , talentos , 4 rcfpcdojí 
i por conftantifsimos Religionarios. Quq 
el cftímulo de la Religión es el quo mas? 
excíca los ánimos , ptoducieiido aquella^ 
linioa a^ttofa que felá gs origen 4c las 



íefblucíoncs í acáccímícntós admirables^ 
Que eftaba padado talár coda Languedóc j 
el Bcarnes, i ocros dilatados tercitorios haC? 
ta Aquitánia . Qac cfta conjuración fe cor^ 
rcfpondía con otra no infeiior en la Ro-̂  
chela i N o r m a n d í a . Que los Judíos 
Holanda fe habían obligado de orden de U 
República a dar todo el dinero ncccíTario 4 
«Que en aquella parce de la Francia que raí^ 
ra al Mediccrráneo había pocas Plazas i 
<juc las tropas i mayor esfuerzo de lo$ 
Franccfcs c í l a b a n ocupados en Italia , A I c ^ 
m a n í a , i Flandes. C^ie el Duque de Sa^ 
t o v a no malograría una tan buena coyutui 
tura de acometer al Delphinado, I ep t 
Hefpana , no pudienda Socorrerla el Rci 
thrift íanifsimo , i no pudiendo fubfiftír 
por sí fola , caería conftcrnada a todo c\ 
arbitrio de los Aliados. 

En efta fabftancia fe explico Mylórd 
Gallvvoay. Opiifofe el Almirante de Caf-
%llh, q^r iendq (jae pues no íc había cvn* 



fcguido progreíTo favorable en los confine^ 
Caítellanos ^ Te intcntaíTc por la Andalu­
c ía . Que dueño de Cádiz el Rei Carlos^ 
i puefta fu Corte en Sebilla ^ le obedece--
l í a la América , fugeca ficraprc a las direc^: 
ciones i commercio de Sebilla i Cádiz .Que 
fe utilizarían los Inglefes i Holandcfcs, i 
ferian compeníados con la participación 
de los imporcantifsimos raudales con que 
el Nuevo Mundo: inunda en plata, i oro a 
Europa . I que. dcftkuído el Rcij Philippo 
¿c las abundancias i caballosdcla Andalu­
cía , quedaba precifado a dexar H^fpana v 
fQuc laexpedicion de Francia era un^ guer-j 
3a dilatada:, de mi l icontingencias falibles ^ 
«n que inútilmente fe confumiria el t ien^ 
po i las tropas • } 

Fueron defechados arabps votos. I 
íc volvieron los ojos i las cfpcranzas a Caí-
ibaluñá . ' Exagcrábanfc las promeílas de 
algunos poderofos de aquel Principado j 
guc pffxccíaa xefignar en poder d 'e l Rei 
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Carlos el reino ¿e Aragón i el de Valen­
cia , fi fe les afsiftía con proporcionado 
exércico. i 

Aprobada cfti refolucion, falib dfel 
puerto de Lysboa la gran Armada de los 
-Aliados con el Rei Carlos en 28 de J u ­
lio dfcl año 1705 . I a 22. de A g o Ü o , 

-d'cl mifmo año , llego a Barcelona . Aísif*. 
t í a Virrei en aquella Capital, por el Rei 
iPhi l íppo, Don Francifco de Vclafco > him 

no legítimo d'el Condcftable de Caf-
tilla , fi miramos a la Naruralcza i pero fi 
atendemos al Valor ,3 la Honra , i Enten»; 
^¡miento , legitimo Heredero de los P ro 
ücccflbrcs de íu gran Padre. Otra vez ha-
4)ía fido Virrei de Ca tha luña , quando en 
el reinado de Carlos Segundo con íant. 
^rienta i diutorna opugnación íltiaron los 
f rancefes a Barcelona. Por myftcrios d 'cl 
Gabinete mando Carlos Segundo a Velaíw 
co que capitulaíTc con los Francefes i r in-
tdicílc la Ha^a . p iden a-que el Vinci fe 
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opufo, diciendo que quien a Su Magcr-: 
tad aconfejaba aquella rcfolücion, 1c acon»-
fejaba finicílramcnte , pues era contra U 
xcppcacion de fus armas, i contra la utir 
lidad de fus Reinos \ que la Plaza podía 
defenderfe, i íc defendería. Volvió a de-* 
cretar Carlos Segundo , que fin replica hin 
cicíTe lo que fe 1c ordenaba. A vifta d'cC? 
ta ultima determinación pidió Vclafco 1c 
inviaífcn Succcííor , para acjucl cfe<£to ; no 
bailándole el animo a hacer una acción 
¡que advertía fer contra el fervicio d 'c lRei^ 
contra los intereiíes de la Monarchía % i 
contra la honra d'cl mifmo Vclafco. Iim 
fiáronle SucceíTor *, que lo fue (por voto* 
dffcl Almirante de Cañil la) el Conde de la 
Corzana , el qual rindió Barcelona a los 
Francefcs > i fue dcfpucs Camarada dcc| 
Almirante, quando ambos pafsáron a Porij 
jtugal. 

Eftc mifmo Don Francifco de Vclaí^ 
$o íe hallaba en Barcelona Yirrci de Ca^ 



m 
thaluna quando cn # 1 dc Agofto dfcl 
año 1705 llego a Barcelona la gran Ar^. 
mada de los Inglcfcs con el Rei Carlos. 
Empezaron los Aliados a combatir la Ciu­
dad , i Don Francifco de Vclafco a defen* 
derla , fi bien los medios ccan poquiísu 
nios . Haíla que fe refolvib a capitular, { 
rendirla. Participo los capítulos a los Ca-», 
thalancs d ^ l Gobierno 5 quienes los def-
aprobaron , diciendo quería la Ciudad en* 
^regarfe al Rei Carlos fin condición algu-
(|3. í ahun fac mayor d a ñ o coavocar a* 
Barcelona mas de diez mil Miquclétcs |] 
auxiliares dc la premeditada novedad. 

Eran los Miqueléccs unos Commu-í 
heros Glvcftres, más promptos a no obc-f 
deccr , que a elegir a quien debían fuge^ 
tarfe . Vagaban a modo de fieras por las 
montanas, cxerckandofc en muertes i ro-* 
bos. I eftaba en ellos tan desfigurada h 
Kacionalidad , que mas parecía ninguna , 
ijuc desfigurada . Pe l?^-^ — disciplina x 



p 
derramados por el país enemigo . t cíe al­
guna cumbre regiftraba fus operaciones el 
Capitán , i el que llamaban Cornairc, 
que con lu bocina los encaminaba i redu­
cía a la defenfablc afpcrcza , quando fobre-. 
Venía opoficion defigual. Nunca eran pii-t 
íioneros de guerra , fino de Jufticia', i el 
que caía en poder de los enemigos era 
luego ahorcado. Pena que no los intimi-; 
daba , pues como dcfcfpcrados eran defi 
preciadores de las vidas ahun en la paz; 
dcfeñimandolas en sí , i en los otros , i¡ 
difpueftos igualmente a fufrir que a exc-j 
cutar el homicidio. Anjaban en qualquicn 
ra infulto las circunftancias que le volvicf-j 
fen más atroz i execrable. I en cada de-* 
l i f to empleaban o amontonaban tantos dei 
l i£ tos , como fi a fola aquella maldad íbf t 
fe el Infierno conftituirlos medio Demo-í 
pios . 

Quificron eflos > en furiofo motín ; 
¿a r mueicc al Vicrci y el q^ual, no fm graa 

pe--
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pe l igró , pudo llegar ala prefencia deMy-i 
lord Pecerborovv que fe anticipo a dcfecii 
dcrlc. Díxolc Vclafco : Juzgue que V. Ex-: 
cclcncia era General de tropas arregladas,' 
i no de falteadorcs i focagídos. Satisfizo-, 
1c Mylórd , afirmando no haber tenida 
noticia de la introducción de los Miquc-; 
letes . A l V i r r c i , i a algunos Caballeros 
que con él eftaban , fe affeguró Ubre el 
paíTo para las gentes dcel Reí Pliilippo^ 
I dcípucs Velafco, capitulándole fus cmil^ 
los , muritS rcciiado c a Anda luc ía . 

Libre Barcelona dfcl Dominio a qué 
tenia odio , abrió las puertas i fe entregó 
al Rei Carlos, en ^ de Oótubre d'el mif-. 
íiio año 1 7 0 J . De alli fe difundió la i n ­
quietud , i fe declaro el afecto en todo el 
Principado de Cathaluna , i en los reinos 
<ie .Valencia , i Aragón . Miraban como a 
tutelar ampliador de Cus erpecialidades al 
Soberano de A u í l ú a . I Vot c^e nvocivó 
le andaban j o , lo que es mascicico^ tsmdk 

SÍ baa 
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ban en el quanta Htaij Machina erigían 
las cfpcranzas a las appchcnfioncs • 

Todo fe cóndecotaba con aparaiofa 
oftencacion i i cfmcrandofe los Cathala-
BCS en obícquios , íe exhauríao en dona­
tivos, coeno fi en cada acción coronaííen 
i aclamaíTen de nuevo al elegido Monar-
cha. Pero luego fe cransfoimb en desvelo 
fa regozijo , 

Sitiaron por tierra a Barcelona , en 
1 4 de Marzo , dcel año 170^ , el Rci 
PhÜíppo i ci Marifcal de Tcfsé > i pot 
amar, a 3 de A b r i l , el Conde de Tulófa 
con la Armada de Francia . . 

De los quatra limkos que fe con fu; 
deran en nueftra Hefpañola Peninfula , 
fe dilata el Mcridonal dcfde Promon­
torio Sacro o Cabo de San Vicencc , haf-
ía el Promontorio Aphrodifio , donde la 
Cathaluña es confinante de la Galla, que 
llamaron Braccáca los Antiguos . Entre 
las muchas Ciudades de Hcípana que de 

alli 



allí miran no ím ceno a la AfrícM , csBar-s 
celbna memorable no pocos fiólos ha , 
ahun mas que por la grandeza i mura­
llas , por los raros fucceíTos que excrana-r 
mente la han diftinguido . Qaando furiw 
bundo el Mar corre de Levante , 'abriga 
a fu puerco un muelle que fe introduce 
baftancemence por las ondas, cti cuya ex-i 
tremicUd cftá la linterna o farol d ^ l puer­
t o . A las tormentas que provienen d ^ l 
Occafo , fe opone también , ahunqac me­
nos excenfo , el «^uc en la Antigüedad í c 
llamaba monre de J ú p i t e r , corrupto aho .̂ 
ra en Monjuíc , íaperiot a la Ciudad, i 
oportunamente fortificado . A l M a r , fi 
tcmpcftuofo corre de Mediodía , np hai 
defenfa ) l peligran i zozobran las embar* 
caciones en el puerto. Con vanas ccymo-
Cogías hacen algunos a Barcelona funda­
ción de Hércules Egypcio , i otros de 
Hércules Griego. Mas lo que fe propor­
ciona i rú i al diícurío es ^ hap . faa«6 

£ t da^ 



dado o ampliiclo el Cartilágines Amílcac 
Baicíno , Padre de Hannibal ^ i qoc de fti 
Cognombre formaffe el apellido a fu Ciu* 
dad . En el origen de la Monarchü de 
Hcfpaña , la elegió pnra Corte fuya AthaiíU 
pho , Reí primero (defeftímo la mal fun­
dada opinión que llama Rei primero a 
Euríco , negando a la Monarchía la anti^; 
guedad de ícis Monarchas ) i la elegic-r 
ron los Hados para fcpulcura d'cl mifmo 
Achaiílpho. Conjuráronfe fus gentes con­
tra e l , inftigadas de Sigeríco, afpirante a 
la Corona. I quando Achaiílpho eftaba 
mirando fus caballos , le hirió ( gran lu­
dibrio de la Mageftad l ) un Enano bu-, 
fon , llamado Bcrmilpho . Concurriendo 
luego Sigcríco , i los demás Conjurados j 
acabaron de macar al Reí •, fiendo la Co­
rona premio de Sigcríco por haber perfil 
clonado la ignominiofa hazaña de un bu-
f o n . Afsi juega con Us mayores Grandc-j 
?is ís E^un . í i^ fiendq alcai: fu y o ios H u -
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ñianos fucccíTos, i fienáo vé^o Je fu Na^ 
men las obícuridades ^ pues o la rcgilhc-, 
mos en . la caliginofa creencia de los An-* 
•tiguos, o la definamos a luz más pura , 
fiempre vendremos a parar en una deí-
pótica Soberanía de motivos ignorados j 
ocultandofe igualmente a nueftro difeur-* 
fo la razón ya de fus halagos l3 ya de 
fus iras. 

A BAtcelbna, memorable por cftas i 
otras antecedencias , fe creyó que el Def-
tino había fcñalado para tribunal donde 
fe decidieíTc el gran pleito de la moderna 
Monarchía Hefpanóla > i que a elle fin ha­
bía juntado en aquel parage losjAuguftos 
Litigantes , Carlos , i Philíppo . I fueron 
tales de ambas partes las operaciones de 
aquel Sitio , que a todas luces pareclaa 
conducentes i proporcionadas a las eípecia-
lidades de tanta decifion . Pero necefsi-
tando ya la Ciudad de focorro , i habien­
do ganado los Siciadorcs el Caílillo de 

Moa-
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Monju íc , en 15 de Abnl , fe cayeron de 
animo enteramente los Sitiados , reducidos 
a la más congojoía defcfpcracion . 

Quien podrá igualar dignamente con 
cxprcfsiones la opuclta pofiriira de ambos 
partidos l Vía por inrtantcs el Rci Phillp-
po aífegurada en el mayor complemento 
no fola fu Dominación , fino también la 
Heroica eclfitud de fu gloria Milicár. 1 via 
Ĉon el caftigo de Barcelona confundidos i 
aterrados fus infidentes, i affegurados to­
dos fus inccreíTcs con la prifion de fu Ce-
fáreo Competidor, Eños dibuxos de la e t 
peranza , iluminados a feftivos efplendor 
res , eran en el reverfo melancólicas i i n ­
tolerables perfpc¿tivas al partido i confide-
ración dfcl Rci Carlos. Miraba defvancd-
das las anchurofas animofidades de fus dc-
fiiioios, efearmentados fatalmente fus Par-
cíales, i hecho teftigo , i ahun conficrvo 
el proprio de la cfclavicud i eílfago de los 
que fe perdicton por fcguixlc. Cauíábalc 

otro 
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Otro mas trág ico horror que la maertc vetr 
cfcarnecido irremediablemente fu Regio 
Chacadler , i anochecida a indecorofas ce-
HLbf0fií'a^cs fü f^nia , con la baxcza de 
que p r ó f u g o de Alemania , i peregrino de 
Europa , fe apre í furba fer ú n i c a m e n t e def* 
girado, prifionero de fu enemigo . E í l o s 
opueftos difeurfos con la trifteza en C a r * 
l o s , i el feftivo alvorozo en P h i I í p p o , n o 
dexaban repofar a alguno de los dos; pro-
ducicadofe en las inquietudes de ambos un 
cfiíSto m u í fcmejan.tc de caufis í u m m a m e n -
te difeordes. 

Oprimido el m a g n á n i m o c o r a z ó n d'el 
IRei Carlos con el ponderofo efpanro de 
las infortunadas urgencias , proruiropio 
;cn un dcfpeclio arrebolado , al modo coa 
que la e x h a l a c i ó n oprimida en los fenos 
de los montes halla o fabrica cft i ígio por 

-donde a los libres efpacios d'cl Aire la c o n -
duzga el impecu de fu ardiente Naturale­

z a . R e f o l v i ó .Carlos faür de la C i u d a d i 
íu 
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fu puerto cri el filcncío h o á ü n i d , rom-: 
picado por un cordou de barcos que co­
das las noches fe ponían delance de Barcc-̂  
lona, i preferir el riefgo de la vida a la 
pérdida de la libercad ! Efta decetmina-j 
cion , conferida folo con los Perfonagcs 
que habían de acompañarle en ella 3 cfta^ 
ba rcfuclca para la noche immediaca • 

Pero el dcfpóiico influxo que cicntí 
a fu cargo alternar las traafmutacioncs a 
caráftrophcs de la guerra , lo mudó codo 
en un inftante . Llego noticia al Conde 
^Tolófa , i luego al Rei Philíppo , i al Ma-i 
lifcál de TeíTé , por un navio de avifo ^ 
que ya la Armada Inglefa había paflado el 
golfo de Valencia, i llcgaria brevemente al 
oiar de Barcelona. Con efta certeza el 
Conde de Tolófa partió aquella mifma 
noche ( que fue la d ^ l dia 6 de Mayo) 
cncaminandofe con fu Armada a T o i b n . 
I viendo el Rei Philíppo focorrída la Pb-. 
^a | i por otros accidentes iropofsibUicada 

k 



U profccucíoñ drcl affedio , ácfiftió d*él i i 
marchando en la noche d^cl día onze de 
Mayo , fe redro a Francia. Iba el Caba­
llero de A^felt en la Vanguardia, en la Re­
taguardia el Marifcal de TcíTé , i en ct 
centro el Rci Philíppo . Afsi llego á PcrpH 
nao ,en de Mayo . 

Quedáronfe los Francefes en fu pa ís ; 
i de lo reftanre d'cl excrcito habían de-
ferrado innumerables Toldados. Por cita 
caufa con poco fcquko ( paíTando Langue^ 
dóc , Bcárnc , i N a v a r r a ) entro el Rci ct* 
Madrid , que feftiva i obfequioíamence Ici 
rec ibió . Es dicha d ^ l inforcunio fer piedra 
de toque donde fe manifieftan los quilates 
i realidad de las inclinaciones, Conocemos 
en lo adverfo los verdaderos amigos, quan-
do equivocado con fu proíperidad nunca 
fabe el venturofo fi es amado . Con el 
plaufible rendimiento i alegría de Madrid 
{ f i n el fidelifsimo i dificultofifsi'mo tesón 
con que le mantuvieton) fe evidencia que 
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ficmpre tos Reinos ¿z \ i Corona ¿ t Caf— 
tilla fueron parciales i amantes d'cl Rei 
guc juraron . 

Solicitaba al miTmo tiempo en el con­
fia de Portugal quitar los eftorvoscl excr-* 
cito de aquel reino , para con marcha ade-? 
lantada aípirar a unitfe con el deCathalu-* 
fia. En el año 170^ fugetb a Cotia , i Pla-
fencia *, facciones en que mi Primo LcopbU. 
do Enrique o b r ó como excelente Toldado j 
Los mifmos créditos adquirió en el chóque 
¿c Brozas, en el Sitio i rendición de Ciudad*. 
Rodr igo , i en la marcha d ^ l mifmo exer-i 
cito a Salamanca , i (Madrid , de donde 
por falta de tropas fe retiro el R e i . Sobre* 
falló también el esfuerzo de Leopoldo ea 
el choque de Alcalá , ¡ en varios cncuen* 
tros con los enemigos que fueron concur*, 
riendo en el tranfeurfo de aquella cam-i 
p a ñ a . 

Inviandofc a Alcalá de Henares un 
l le íhcameato comandado por el Conde de 



Tarouca (Jcmclc iba mi Primo , Tcnícntd 
de Corazas) le ordeno el Conde, que fuef-
fe a trahec lengua de las tropas d'cl D u ­
que de Bcrvvícli que fe halUba de allí 
dos leguas. Partió Leopoldo, 1 encontran^. 
dofe con otra partida de v»k>t» caballos 
cncaiigos, a villa de las gentes de Bcr-; 
yvích , U derrocó i i ahuyencandola craxo 
dcclla prifioncro un Toldado, i cot\ él un 
paifano , de quienes el Conde fupo avífos 
importantes, i dio por ellos publicas ala-i 
banzas i agradecimientos a Leopoldo EtVi 
r ique, 

Pocos dias dcfpucs, cñando el mifm^ 
fde guarda dccl campo, intentaron los ene-; 
tnigos quitar gran quantidad de bueyes | 
que fervían de carruage al excrcito Portu­
gués . Vinieron a efte efefto dos cfquadro^ 
nes , dexando diczifcis de cfcolta, Opu* 
fofe Leopoldo Entíque , fi bien con mui 
inferior nurneco . Pero detuvo a los aílal-
tadores ptican^p, harta que le fofionicfOíi 

I i los 



los piquetps qiíc cftaban en Alcalá . Cori 
los cjualcs unido profiguió la _accion , i cf-
carmencando a los contrarios fe diftinguíó 
de tal fuerte, que repetidas veces en pu­
blico tuvo univcrfal aplaiifo de los milita­
res, i continuos elogios d^cl Conde deTa-
rouca. No paflaba entonces la edad de m i 
Primo de 18 anos. 

Con la cercanía de nueftras armas íc 
alentaba más el partido d*cl R c i Carlos. 
Dcfpues d'cl Sitio de Barcelona , pafso a 
.Aragón j en cuya Corte ( precediendo el 
juramento de la indemnidad de fus pri-} 
.vilegioá) fue aclamado i reconocido Reí ; 
Lo mifmo fuccedió en Valencia. I feprac-s 
dcaron ambas formalidades con todas las 
honoríficas delicadezas que ha difeurrido 
la cftudiofa altivez dcel Ceremonial más 
efcrupulofo. Circunfpecciones que fiendo 
accidentes de la Vanidad , no dexan de fer 
fubftancia en lo débil de la Humana Gran-i 



<iori lo fancfto, celebrando el Reí Car­
los las exequias d ^ l Rei de Portugal Dea 
Pedro Segundo cuya muerte fuccedió ea 
^ de Diciembre , d ^ l año 1 7 0 6 , 

Celebráronfc los ritos funerales en la 
lízlcfia Cathedral de Valencia > donde la 
Noche ( que fugitiva fe efeonde d M Sol 
detrás d'cl Mundo ) parecía habeife re­
conciliado con la Luz , pues fiendo codo 
el edificio manfion dccl Horror con las t i ­
nieblas dfel luto que le obfeurecia , p^Jci 
crccríc al miTmo c í e m p o Cafa dfcl Sol con 
las brillantes innumerables antorchas que 
le iluminaban. Erigiofc en medio d'cl 
STcmpIo un furoptuofo Maufolco, en que 
también era otro manjage de fulgor i 
cbfeuridad lo atezado de la felpa , i h 
ptofufa guarnición de los galones i fran­
jas de oro *, entre los quaics rcfplandccun 
de otro modo muchas ínferipciones, em­
blemas , i hieroglyphicos, para que entre 
Igneas ©penales luces n o wiwülca los i n . 
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gcniofos rcflcxos de adornos i crplcndofes 
inceledualcs. En lo alto d'cl túmulo ya­
cían cadáveres la Corona i Sccptro , f i r -
.vkndo a la celebridad Itjduofa , más co^ 
ÍJ\O defengano de los Reyes , que como 
infignias de la Mageílad . 

Con el avífo de la muerte d ^ l Reí 
Don Pedro , participada al Conde d'cl 
'AíTumár, Embaxador Por tugués , en 6 de 
Enero dfcl año 1 7 0 7 , liego también car :̂ 
ta , eferita toda de la mano de nucftrQ 
nuevo Rci Don Joan Quinto ai Re¡ C a n 
los , en que le aífeguraba que había d^ 
proíeguir en defender i fomentar los tro-i 
pheos Auñríacos con el mifrao empeñadoi 
afc¿to con que lo había cumplido el Rej 
íu Padre. 

En cfta confianza partió de Valcncíi 
Carlos para juntarfe en Guadalajára cot\ 
el excrcito Portugués (enque militabaLCOJ 
póldo Enrique) mandado por el Marqués 
de las Minas Doa Atuoaiq Lu¡s de Sou-
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fa , a qutca un cloqüentd Efericór de Por­
tugal no dudo llamar el primer Héroe do 
fvi f iglo. Yo no me atrevo a canto, acor­
dándome de que c] gran Eugenio de Sa* 
boya , i otros famofos Generales de Fran­
cia i Alemania fueron contemporáneos d'el 
Marqués . El nimio arrojamicnco de la 
pluma, perjudica mucho a quien eferibe, 
i a aquel de quien fe eferibe. A cf-
t c , porque fe nos desfiguran i dcfpare-
cen fus buenas qualidades en las remoras 
exorbitancias d ^ l hypérbole s i al Lfcri*-
tot y porque fi luego nos refiere alguna 
verdad en términos juftos, no fe la creé*, 
mos-, juzgando que: en el doliente phrene^ 
tico ahun fe obftína tenaz, o fe reprodu­
ce mal curada el delirio* 

Era el Marqués de las Minas un; 
Magnate valcrofo, en cuyof aoiroo la va­
lentía oceupaba el primer lugar . Pero no 
careciendo de otras Virtudes dccl fupremo 
empico 2 era promto ^ i la dif-
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ciplina milicár. N o tenía tetras; pero gur-! 
taba de Hombres Sabios i diferecos i lo 
dcmonftraba coa aprecio juf to. Era l i ­
beral , afable, i lucido > i nunca difícil en 
admitir i oír a todo genero de perfonas-, 
antes benigno ahun con las más humil-* 
des. El fondo de fus operaciones fue fiem-! 
pre una infaciablc hydropesía de aplau-s 
fos , Mas le agradaba el bronce de fus 
Clarines por lo ruitlofo , que por lo confif-; 
tente ; ¡ los defprcciára inftrumentos de f i i 
exérci to, fi no los creyeíTc trompas de fq 
fama. Dcíeaba i merecia los aumentos deí 
fu cafa > pero en todas fus fatigas fe acor-i 
daba menos de fu fortuna , cjuc de fu glo4 
aria . 

Su entrada cri Madrid aviso luego a 
:1a Coitc de Portugal , fiendo fu H i j o el 
menfagero. I pretendip 1c hícicíTcn Du­
que. Dignidad que no configuió , fi bien 
obtuvo muchas dcmonftracioncs dfcr agra­
do de nueftro Reís; SucUn los Monarchas 

Potr 



Pdttugucfcs lcr cictcníJos cri conceder 
diílincioncs de primera Magnitud j logran-; 
do con cfcaflcarlas, que los mayores méri-i 
tos las tengan por premio tranfeendente; 
Son las Honras unas minas que el Reí cría ^ 
pero míaas myfteriofas, que fe hacen fe-j; 
cundas por lo cftéril , i que quanto más 
producen menos valen . 

D'el Conde de Atalaya (que era GCJ 
ncral de nueftra Caballería ) puede decir-
íe lo mifmo que dccl Marqués i valiente í 
lucido; í b l o c o n la diferencia de tener más 
tintura de erudición. De uno i otro c u 
cílimado mi Primo Leopoldo , viéndole 
medicar i confeguir una conftante reitera­
ción de hazañas gloriofas, ¡ concurrir con 
más güilo a los mas formidables peligros. 
Tranfporcado de fus ardientes máximas a 
imitación de las aótivijades d'cl Fuego, 
hallaba i apetecía el alivio en la agitación. 

Pero de Guadalajára fe retiro nuef-
tro exéceico a Valencia, mu'1 perjudicado 



i fá'co de todo , por háberle bloqueado 
los enemigos. En cuya aflicción CcfpWrf*; 
decio U Prudencia i (oücicud ci'cl Emba-
xador Porcr.gucs Don J o m de Alm^ida ^ 
(^onde d'cl Aííumar , pues en Valc'nci*' 
bailo fobre fu credico veinte mil doblo* 
nes, i.ahun ¡ogto cjup Mylord PcccrbcroW; 
que paffabá a Genova le remitiefle dp 
acuella Ciudad a la de'Valencia mas de 
otros veinte mil doblones en lecraa. Pro­
videncia que nueíltó Rei mando agrade­
cer al Copde, por carta.d'cl Secretatio dej 
]5fUdo , de 10 de Dedeblbcar, d ^ l año-
I J O ^ , alabándole él zelo i conftancia 
con que fe empleaba rea el Real fervicio , 
i cuidaba deel honor de la Nación Portu^ 
guef i . En elogio dc la cloqiiencia de Her­
cules fingieron las fábulas que arrebataba 
tras sí los pueblos prefos por los oí ios: 
con eidenas de o ro , que fallan de la bo^. 
ca d'el mifmo Hercules pero con rtus 
aprcciablc i poderofq oiagnecifnio la clo-j 

qücna 
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qucncia d'cl Conde d'cl AíTumár llcv^ 
tras sí no falo los Pueblos, fino cambica 
el oro. 

Eftc Sabio Mini f t ro , criado entre las 
armas, i en la experiencia de las mayo­
res importancias de la Monarchía Portu-. 
gnefa, fue ahora la alma i tutelar Intel i­
gencia dfel partido dfcl Rei Carlos. En 
Palacio era fu intimo Confejcro , en U 
Campaña fu valerafo Soldado , i univer-
falmentc - fu todo en qualefquiera oceur-
rcncias.-^Ni la ambición , ni el vanaglo^ 
riofo rumor o aura popular dieron impul-j 
fo a las infatigables aplicaciones d€cl Con-: 
de. Todo era únicamente de la verdade-
fa gloria, defeando el acierto por cL mif^ 
mo acierto , i figuiendo i praá:i<¡ando las 
Viicudes por las Virtudes mifmis. Era cío-, 
ijucncej i mui erudito en todo genero de 
literatura *, fm la altivez que infunde la 
Sciencia, i valerofo , fin el defagrado que 
fuele cau-far ia ^CalcnJia;.,,' InUnuabaíc i fe. 
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¡ncroducíi en los ánimos con tan decenté 
i eficaz atraófcivo, que para el refpc¿to Ic 
febraban fu nacimiento , i fu Dignidad . 
Ayudaron mucho a la brillantez de fu ef̂  
plcndor las hazañas de fu Hijo Primogcr 
nito el Conde drcl Aííumár Don Pedro ¿ 
Heredero como de los Eftados i Hono-i 
res , cambien de los talentos i Virtudes 
dfcl Padre , 

Acompañado de ambos , quería el 
Reí Carlos falir de Valencia , en el año 
1 7 0 7 , para la campaña que había de ha-
cerfe por la parte de Aragón . Pero fue in-i 
terrumpido fu intento por el fracafo de 
Almánía , donde los Aliados fueron emera-j 
mente vencidos. Haciendo cftimacion digr 
Da de aquella Victoria , mando el Rci Phi-
líppo (coa pompofainferipcion) erigir una 
grande columna en el lugar de la batalla j 
Solido hicroglyphiqo d'cl conftance valor 
de fus tropas, i de las immutables perman 
Juncias de fu Augufta Soberanía. Hallofc 
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i&h efta horrenda batalla mi Primo Leo­
poldo. I fue fu tropa en la fuga d'el exer-
cito la poflrera que dexo el campo i quali-
iicando las inflexibilidades d'cl valor con 
las lentitudes de la ictirada . Succcdió aquel 
infortunio nueftro en 25 de A b i i l , dcel ano 
; i 7 0 7 . 

En otra ocafion, junto al r i o C í n c a , 
dexb Leopoldo el campo cen más felir def-
pecho . Andaban los enemigos eligiendo 
pueftos para formar el Sitio de Leí ida . I 
.ertando Leopoldo de guarda con menos 
de fefenta caballos , 1c acometieron feif-
cientos caballos enemigos. Abrigaban a 
Leopoldo a un lado el rio , i al otro una 
tnontanuela i quedando en medio ba íbn t c 
llanura. Formo fus pocos foldadosa ícis 
por frente. I quando los contrarios fe accr^ 
caban , dieron los feis de la primera fila 
fu carga, i por los lados fe retiraron a 
foimaríc en la retaguardia . Dieron luego 
fu carga los fcgundps feis ¿ ¡ d ^ l mifmo 



modo fe retiraron i paffaron a fer poftr^ 
ros. Afsi las demás filas. De fuerce que 
Leopoldo dando , i fuñiendo cargas, i fin 
yolver la efpalda , fue abandonando el 
terreno, hafta ponerfe debaxo d'el canon 

"de un fuerte de los Aliados , que con el 
difpáco de la artillería detuvo i ahuyento 
a los feifeientos adverfarios, Dfcftc modo 
Leopoldo Enrique ahun cediendo la cam* 
pana parecia i merecía fer Vencedor . 

Mas al que ¡nvido era uno de los 
nías nobles Campeones, venció el mas non 
ble de los afedos ¡ pues entre las armas, 
i allá en los diftdftos dfel odio fupo ir a 
dominarle el amor. Era aplaudida entre 
las más Hcrmíofas i Virtuofas Damas de 
Barcelona , Doña Tciéfa Molías , hija de 
un Oidor de 'aquella Real Chancillcrn , i 
de fu Mugcr , Señora principalifsima de la 
Ciudad . No podía decidirfe fi Doíía Te-
refi era más admirable por las beliifsim^ 
Viícuies de fu auiino congruentes a fu be-

He-
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llcíía, Q por I35 pcpfcccioiíes de fu hermoí; 
fura congruentes a fu animo . Pudiéramos 
decir que en fu cfpiricu parecían vifibles 
las influencias de la-Divinidad; , i ^uc ca 
fu redro era vifible fu cfpíricu , Quien ca 
la diftancia había oido ahua con juiciofa 
ponderación fas méritos , hallaba al tratar­
ía i verla mucho más que lo que había o i - . 
do*, admirandofe en Doña Tcrefa la rara 
cfpccialidad de que la prefencia hicieífc ma­
yor a la Fama. Siendo en efta Señora 
grande la 'Nohlczi , i grandes las perfec­
ciones i las Virtudes, folo eran corta cofa 
los años . Viola i fe enamoro d^lla Leo-, 
póldo Enrique . Pero ahunque fuera de sí 
por la violencia dccl A m o r , fue íu cnage-
namicnco con can pura decencia , que pudo 
la Razón tener invidia d ^ l Delirio . Pare­
cióle (juftamemc) que no podía dar a fa 
Cafa Señora más digna, ni origen de mis* 
cfplendor a fu Dcfcendencia . 

Suele fer lunái de las Hcrmofuras U 
nía-. 



mala elección. í ño pocas veces entre 
Amantes vemos dcfprcciado al que debiera 
prefenrfe. Quizá porque el Imperio de la 
Belleza , como ablolúco, declíaa en Tyran-
nico > o porque participando de la libre So­
berbia compañera de las Perfecciones, ahun» 
es alcivo el Favor , i entiende que fe aba^ 
tifia fi fe fasctaífc al mcrccimienco . 

No huvo efte error en Dona Tere? 
ía ; pues entre machos Caballeros > prcten-r 
dientes de fu mano, folo fueron admitidas 
las veneraciones de Leopoldo. I ahunque 
por algunas circunílancias cardo ca pedir-* 
la a fus Padres, ya entre los dos era fa-i 
grados vínculos el decoro dfcl galanteo | 
Por merecer con más hazañas a Dona Ta*j 
réfa, entraba mi Primo mis intrépido en 
los combates *, o no advirtiendo que arrief» 
gaba al cftrago la imagen de la Dama que 
tenía en el pecho , o creyendo que como 
Leopoldo ahun debían adorarla los pclU 
gros. Qja í ido .ca alguna expedición fe con­

g o . 



gojaHa aufcnte, i tardo el Sueno 1c divern 
t i a , Te 1c roprefentaba la prefencia de Do-; 
íia Tcréfa . Mas defpcrtando , volvía la 
xnuerte de la aufencia a hacer que íu v i ­
da fucíTc cafi muerte . D'cftc modo, dur-» 
miendo., vivía de lo que foliaba \ i al dcA 
percar, apenas foñaba que vivía . Ultima-* 
mente aplaudidas con la aísiftencia de los 
Generales , i de otros nobilifsimos con-, 
curios % fe efeftuaton las fufpiradas bod 
idas ¡ 

En Julio dfcl ano figuiénce , a inf-; 
tancia dfcl Marifcal Guido Baldo , Con-¡ 
Idc de Srarcmbérg , que ya mandaba el 
exercito de los Aliados en Cathaluna , íc 
ptevinicron en el pais las mejores difpofi-
ciones para la Guerra. I fe vio luego fefti-
¡va Barcelona por el defpofono Qfcl Rci 
Garlos con U Sercnifsinia Princcfa Ifabél 
Chriftina de VVolfembucel. Era celebra­
da por fu Jicrmofu ra en coda Europa. I 
para paffar a fu animo la beldad de fu' 
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t o ñ r o , abjuró la SeAa Pforcftañcc en ma­
nos cWl Arzobiípo de Maguncia • Hicic-
roníi: las ceremonias nupciales en JeTíog 
( que difta de Viéna una legua) en 15 de 
A b r i l d'el año 1708 1 I en el mifmo día 
p r t i b ia Princefa para Italia > i hizo íu 
enerada publica en; Barcelona , en 8 de 
jAgoño ^ d'cl mtfmo ano . 
- Como la guerra daba aíTumptos al 
valor de mi Pricno (ya Capiran d^ Caba* 
l íos) dieron cambien motivo a fu lucirQktu. 
10 *los regozijos puiblicos. En las ficftos 
que fe hicieron en Barcelona al Auguft» 
Matrimonio 9 nadie lució ma^ que LcopóL-
do Enrique , Fueron las galas taa repetidas 
como las repetidas funciones en que Iia#-: 
bían de cftrenarfe. No fe vían las telas 
con los bordados i galones de placa i o r o , 
que más que las guarnecían , las inunda*; 
ban . Parecían . las tremoladas plumas her-i 
mofifsima llama de las brillantes afcuas de 
Jas jojras.. ¿ I 
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En el ano 170^ fue el Reí CarUs. 
á la Ciudad de Víquc , i fe dtcuvo algu-
oos días en ella. Ciudad anciquifsima , Ilaw 
mada en fu puncipio Ju/a , por habcrli 
fundado Ju/m . Ampiiaionla los anciguos 
Romanos, i la dieron el nombre de Vicus 
aquarius, que fignifica barrio de úguns, aluw 
diendo a las muchas de fu cerricorio. De 
Vicus k hizo la corrupción en Fique ̂  
Aplaudieron excefsivos la Nobleza i Pue­
blo de la Ciudad al Auílríaco Dueño . Fue­
ron concínuos i lucidos los Saraos , repúj 
ticronfe las corridas de toros , los arcificios 
de fuego , i quanu feftiva dcmonftraciou 
pudo oceurrir a las infaciables foli^itudes 
clfcl regocijo . También, loa Deudos que el 
Suegro de Leopoldo tenía en. Víquc , 1c 
pidieron difpuficífe con fus Militares algún 
fcftejo. Eftaban de quartél en la comarca 
ares Regimientos de Caballería Portuguc-
íes > d %de Caftro r el de Azcvédo , i el de 
Sotoraayor. En eñe uhüno era Capkan-mi 
r ni H * P l i -
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Primo Leopoldo j i el ; i el Cofoné t -A4f t 
de Azcvedo eran ios dos mayores H o m ­
bres de caballo que había en las tropas; 
Por efte requifíco fueron Guias en los va­
rios juegos , i efearamuzas , que por di-; 
xeccion de Leopoldo fe cxccuuron . Una fe 
Jiizo.dc noche, iluminando a la plaza los 
Ciudadanos , con tanto lefulgcntc dcfper-
dicio o ardiente diluvio de fanales , que 
ahun G entonces amanccieCTc , pudo prefu-
mitfc no haría novedad el Sol. Mas fue-f 
ion lujcimiento mas plaufiblc que las lu-^ 
ees, los ricos adornos de los Caballeros ¿ 
las coftoías i viftofas libreas de fus cotnU 
tivas , i los cambiantes , i recamos luA 
trofos , de los brilladoics paramentos dq 
fus caballos • 

Bicnquifto Leopoldo Enrique por l a* 
cido , valerofo , i atento , en todas partes 
era admitido i defeado. Qucxabafc en 
una occafion el General Starcmbcrg det 

defere^ Sqldadgs ; i ha4 
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llatidorc prcrente mi Pr imo, lc dho : Te­
nemos el confuelo de que no dcjprcan ios 
Porcagaefcs v i de que los defertóres ya vaa 
caftigados, pues pierden la gran honra de 
ícrvir debaxo. d^cl bafton de V. Excelencia 
Miró Starcmbérg rifueno a los circunñantcs, 
i Ies dixo: Elle Capitán , no Tolo es valc^ 
rofo Soldado, fino también Cortcfano dífi 
crcto , 

Obro Leopoldo como fiempre en U 
Campana d'cl aáo 1710 . Eftando en Ba^ 
lagoér el exércico , Ce «fiipo que tos enemi­
gos 1c quitaban un comboi , prccifirsjmo 
entonces para la fubfiftencia de las tropas. 
Invio Starcmbérg al Conde dcel AíTumár 
Don Pedro con mil Caballos a caftigar i def-
pojar a los ufurpadores. En eílc deftaca-
mento iba Leopoldo Emique mandando im 
Erquad íon . Ya cerca d'cl exercico con­
trario encontraron a los agrcíTorcs, i los 
derrocaron , i les quitaron la prefa j con 
t*\ k\&**í* i a^c Starcmbérg por mucho 

tiem-



tiempo fue publico Pancgyrífta ¿c aquc^ 
lia accioQ. Inuellro R c l , noticiofo d ^ l l a , 
hizo al Conde d'cl AíTumár poc un decre­
to Sargento Mayor de Batalla , en 18 do 
Deciembrc dccl mifmo a ñ o . Confcífaron 
los Militares haber fido Leopoldo con fu 
valor i hazañas no corto iaftrumento da 
la confeguida felicidad . i 

Había venido a fu exército el Rci 
Philippo , llamado d*cl Conde de Aguilar , 
que le aviso la dífeordia entre Francefes i 
Hcfpañoles. Encargo ahora dicho Reí a 
Don Oí lávio de Mediéis , Duque de Sar-í 
no , que guardaíTc i impidieíTc a los ene-* 
migos los paííbs dfel Rio Noguera . L o 
que el Duque obedeció con neglicencia; 
o fuya , t) de fus Soldados. Ignorándola 
el Rci Philippo , movió fu exercko , 1 % 
mediodia vió que Starcmbérg había paf, 
íado el rio Noguera , i oceupaba las emU 
Dcncias He Almenara . Pufo el Rci en or­
den fu gente. í acometido de los Aliados, 
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poco tintes ¿c poncifc el Soi r fuccedió U 
íangricnca acción de Almenara v en que 
i e o p ó U o Enrique logro nuevos laureles 
Aüi > entre otros muchos , murió el Da-
que de Sárno ( peleando valerofamcntc ) 
como en caftigo de no impedir a los Alia* 
¿os el tranGto dfcl r i o . 

No fin gran daño fe refugio en Le* 
rida el cxcrcico H e f p a n o l i enere los úl­
timos el Rei Philippo. Bufcábanle por el 
Campo Us tropas de Staremberg. I pudo 
jwligrar fu libertad, por.las Hcroipaí mipa.-
cicncias de Cu ardimiento , fi. el Matqués 
de Villadárias no le defendiera, deteníen-. 
Jo a los enemigos con algunos Soldados 
que piado reunir . También le defendió 
( habiendo anochecido ) el retirar Starem­
berg fus gentes , por no arricfgarlas cn-i 
tre las lobregueces i contingencias de la 
í b m b r a . 

Llamo luego el Rei Philippo , para 
General ¿c- a<jael exeteito, al Marques de 
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Bay, qae lo cra d^cl dc Eftrcmadara . D h 
ce el Auchor de los Commcncarios dccfl:a 
guerra, que aftaba ociofocl Marqués , ha-
bicndofe ganado Miranda d'cl Duero por 
cícála. Poco podía concribuir al ocio d'cl 
Genera! de Edrcmadura la conquisa de 
Miranda dfcl Duero, Plaza de corta con-
íidcracion > i ficuada hazla Zambra 9 lexos 
de Eftrcmaduta . N i Miranda fe gano por, 
cícála. Vendióla a los CaftclUnos por prc-; 
ció padado el Sargento Mayor que la go-j 
bernaba , cftando enfermo el Gobernar 
dor . I cometió el perverfo la vileza cort 
defearada notoriedad , como quien cftaba 
refuelto apaflarfe aCaftilla. Por elindubw 
tablc i patente de l i ro fue caftigado ea 
e í h a n , arraílrada publicamente. Fue de* 
molida fu cafa \ i en el sitio dcclla cftá 
conftance un p a d r ó n , intimando a la más 
remota pofteridad las deteftaciones de 
aquella infamia . 

Abominándola cambien y o , me 
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<vo a lo gtonofo 3c n\I aiTumpto. Halio^; 
fe Leopoldo Enrique con el Conde dcol 
AíTumar Don Pedro, i el Tcnicncc Gc^ 
ncrál Scanóp , quando con dos mil Ca4 
ballos fueron házia Monzón a atacar m\ 
Gucrpo.dc Gaballcria enemiga en Sarina-^ 
na^ i les quitaron quarenta Caballos , l i ^ 
brandofe \os redantes pora^ifo que tuvic-^ 
r o n . El Caftillo de la V i l l a , en que quc-¿ 
<Jó Gi guarnición ^ fue aíTalcado pdt nucf^ 
tros Soldados de Cabal lo deímontados ^ 
quedando la güarnicioti pi»i(Janera . 

Con el mifmo denuedo obro Leo^ 
póldo Enrique en el Clióque de Candáf* 
nos , en AragotVv i^Iuega^ a zo de Agoí^ 
to s en la terrible baiíaib dé Zuagbzi ; 
Easipo^üsisf.iocücioaes (|uc no pocas ve-» 
ees fe pertpiten a la Hiftoria / en ningún* 
otro conflicto fe cmpleáraa mas dignamen­
te . Pudiéramos decir que la Maercc , vi-i 
brando .aBncnazádora laFatal guadaña , ha­
bía venólo d«,cl, Av^rnQ , CQnc8¡reciendo 

4 coa 
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con fiíncbrc tnanto al MiinJo , i prcvínícn--
do ahun al Sol féretros de Infernales í om-
bras. Mczclábadfci fe influian en los com­
batientes la rabia , la crueldad , i la defef* 
peracion, como inípiradas de las tres Fu­
rias Tisíphonc \ Alcdo , i Megera. I deí* 
tinados los más al deftrozo , ya con tragi* 
cas palideces, a pcfár de fus iras , empe-i 
zaban a morir en los ícmblanccs. Qucdá-í 
fon hechos pedazos algunos Regimientos ^ 
en la mifma difpoficion con que empeza­
ron la batalla , no perdiendo fus Soldados 
la forma ahun dcfpucs de perder lá v ida . 
Duro inceíTantc la fangrienta obftinacioti 
dcfde las once horas de la m a ñ a n a , hada 
las cinco de la tarde. 

Libres los Aliados de aquel gran cC? 
to rvo , corrieron házia Madr id , al modo, 
de algún caudalofo rio que rota gran prefa íc 
derrama impetuofatncntc formidable . Entrq 
en aquella Corte el Rci Carlos en 18 de 
Septiembre , dfci mifal<> ano „1710 *, fi 

bien 



t icn por juilas reflexiones elegió no afsiCj 
tir en Madrid , fino en fus cercanías. 

Algunos Mal Conteneos dccl Rci Plii-í 
líppo ( en todas partes los hai , mayor-i 
mente quando fluduan los reinos en la 
procetoío de tan arriefgadas perturbación 
nes) apreciaron el nuevo Dominio , crc^ 
yendo que el Rei Carlos libraría al país 
de las inevitables contribuciones ancccc-
dentes. No habían ponderado que en las 
guerras en que fe atiende a la precifa den 
fcnfa d'cl Monarcha i de la Monarchía^ 
deben los vaflallos animarfe ahun fobre fus 
fuerzas a fervir i afsiftir al Soberano. La 
Magnitud Divina tiene en si propria i m -
munes i todopoderofas fus imperturbables 
folidé^es j mas la Humana depende de cier­
tos adminículos, fin los qualcs fe enflaque­
ce o fe aniquila i i es fu mayor apoyo U 
riqueza. Dicen que el Solio no admite a 
dos Auguftas { i yo enriendo i digo , que 
fin dos na puede, fubfiftir lo Regio ^ pucŝ  
. - 1 1 fo-
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folo el Monardia -lo f e r í , fi dcciipáren al 
Solio, des Reyes i el R c i , i el Oro . 
, No lo encendieron aGí los Mal Corn 

teficos, I vkwdo viokncado el país a anas 
iií rnas conctibucio'nes, defahogaronrfa ¡m* 
paciencia en un pafquín poco ingeniofo / 
rnas bíiftantemcntc exprersivo: 

En t re Quintos i Terceros ; i 
N o s quedaremos en cueros . 

En cftariiueva marcha a Madrid , f¿ 
hallo Leopoldo Enrique en varios rencuen-, 
tfos que hubo con los Contrarios. I entre 
otras ocafiones quando el Conde d'cl AíTu^ 
n x h .Doii Pedro , i c] General Staaóp coa 
mi l Caballos atacaron i derrotaron a otro 
igual Cuerpo de Caballería enemiga que 
andaba por aquellos contomos . 

Los Reinos dcílituidos de Plazas i 
Fortalezas fe penettan con facilidad ¡j pero 
es dificultoía en ellos la permanencia de 
los Conquiftadorcs. Por cfta caufa Lco^ 
£üldo¿ i otros S^Si?!!^8 ^^^?^5 > defea-í 
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t an íc fortificafle algún Lugar , A cuyo 
abíigo fubfifticlTe el cxcrcito . Aprobólo t i 
Gonde de Acalaya . I quería íe fortifícale 
{Toledo . Ciudad cjuc fue a gobernar 3 que­
dando por íu aufencia con el gobierno de 
la Caballería en San Mavtin de la Vega el 
Conde dfel Aííumár Don Pedio . Mas no 
IDVO execucion que Toledo fe fortificaíTe ; 
porque poco deípues fe dirpufo la vuelca 
d'cl cxcr>cito en más de un cuerpo házia 
la frontera de Aragón . En t ile traníko fue-* 
^edio la. baralla de los campos de VÜlavi' 
ciofa , en que ílogro no poces cplaufcs mi 
Primo Leopoldo . Eftaba en la dacdia de 
la primera Linca r donde fueron rechezados 
los enemigos. I ahurf fe pekb con mayor 
corage quando habletido reparado fus t r o » 
pas volvió a atacarla el Conde de Agui^ 
Vkb») L¡VSV*~) •fr.fií;r 5Í?3no^ h j ¡ tm VQ 

Qaedó el Marques de Valdecaíusí 
fenor dfel campo, i d ^ l dcfpojo , 1 a d i -
^ho Marques dixo publicamente e l í U i i?hi-

u-5 
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líppo fe dcWa U visoria ; fin embargo dé 
fer d*cl General Duque de Vandoma U 
difpoficion. Pafso el Rci Philíppo al cen­
tro d'cl campo de batalla , 'donde reposo 
hifta el amanecer, firviendolc de tienda , 
o mejor alcázar, fu mifma carroza . Allí 
uso el Duque de Vandoma la bizarría de 
reílituír a Scarcmbérg fu bagage , refper 
tado entre la demás prefa , que fue grande. 

E s la guerra el jaego de los Reyes} 
unas manos fe ganan, i otras fe pierden . 
El más hábil i excelente Jugador es el que 
a lo ultimo fe levanta con la ganancia i 
Alabando Torquáco TáíTo a un Rci en 
fu poema,dice que gano algunas batallas^ 
perdió otras, i que en la fortuna adverfá 
rae más fublime que quando fue vence­
dor . Yo afirmeré y que la gloria MílUác 
de un Rsi confifte en ganar la Guerra ( ef-
co es lo que con la guerra fe difpuca ) ahaa-
que fe pierdan algunas batallas. Qae U 
gloria de un Gqneral f? coxDpopc de ga­

nar 
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nar las batallas, ahanquc fe pierda la guer­
ra . 1 qac Ia honra i blafoncs de un íolda-
do particular fe forman de obrar valcrofa 
i heroicamente , aunque fe pierda la guec .̂ 
ra i las batallas*, c ó m e l o cumplió LcopóL 
do Enrique ahun en la acción de loscam-
pos de Villaviciofa , i en otras algunas po^ 
co ventajofas al todo d'cl exercito, ti al i n ­
terés de la Caufa defendida . 

Abandono el Reí Cariosa Caflilla; 
í íucccfsivamcntc abandono también a Ca** 
thaluña > pues muriendo el Emperador Jo-* 
feph en 17 de A b r i l , d'el año 1 7 1 1 , i no 
habiendo otro Principe Auftríaco imme-
fiiato a la elección o herencia, partió Car-i 
los a la poífefsion d'el throno Ccfátco 
liendo de Barcelona en 11 de Setiembre , 
del mifmo a ñ o . I en 10 de Odubrc fe fi* 
guió fu exaltación, 

Dexó en Cathaluña a la Emperatriz ¿ 
I al dcfpedirfc de los Cathalanes los Heno 
de honras ? prprncífas, i cíperanzas. AíTc-



guró les , que fu mayor cuíJado entre loá 
de la nueva dignidad feria procurar de co­
dos modos el bien de Cachaluña , i col­
marla de privilegios i profperidades . A l ­
mibarada con cfta dulzura la orla d'cl va-» 
fo , bebieron menos repugnantes los Catha-; 
Janes la amatga pócima d*el abandono. 

Había al mifmo tiempo difeordia de 
opiniones en el cxcrcico que en Cachaluña 
reñía el Rei Philíppo , en que era General 
el Duque de Vandóma. Querían el Conde 
de Aguilár , i el Marqués de Valdecañas 
íitiar a la Ciudad de Cardona . I que enere 
Cardona i el exercito enemigo fe puficíTen 
las tropas dfel Rei . Pcrfuadialo el Marqués 
de Valdccañis modeflamente , por cono­
cer diverfo intento en el Duque . Pero el 
Conde de Aguilár fe explicaba con mas 
vehemencia. Determino Vandbma ocupan 
a Prats dcel Rci , Lugar inucil , murado 
de aJbbcs o capia endeble. E í h controver* 
ü a , follcnida con cefoft á-á . Conde de 

A g u í . 
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Xguflar , fue produdiva de inquietudes, 
aumencadas por algunos Sugétos de genio 
iediciofo , que íiemprc los hai como cri 
les palacios en los exercitos. 

Rctirafe Scarembérg. a Prats d'cl 
Rc¡ . Algunas tropas dexb fuera d'cl nuu 
j o en la cercanía é l , otras dentro dcel 
recinto, i lo reftante d'cl exercito colo^ 
co detrás de la Villa , en fuio afpero que 
hacían menos tratable varios cfcollos. A 
la derecha había un¿ breve llanura cni" 
barazada con foíTos i defígualdadcs, don­
de no podía pelear la caballería , Elegió 
Starémbcrg aquel parage 5 porque no te­
nía mucha * En la que tenía citaba LeopóU 
ido Enrique. 

Los Hcfpanolcs extendieron la ala iz­
quierda más alia-de la Villa . Starcmbcrg 
tomó la altura d^cl monte , i tenía a fu 
diTpoficion una de las puertas de la Villa , 
por donde la entraban focorros, en qu in­
to hubo gente , pues luego llevando.fus 

S bic 
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bienes la defamparároñ los moraáorcsj 
Admirábafc Staicmbérg de que los enemi­
gos gaftaíTcn fangre, tiempo, i dinero en 
una empreía l idíenla. I Vandbma defen* 
ganado tarde , i no pudiendo facár a ba-* 
talla a Scarcmbérg fortificado en el raóa¿ 
t e , refolvió el aífédio de la Ciudad de Car^ 
dona . Irritábafc el Conde de Aguilár de 
los abfurdos dfel Duque de Vandbma v i 
no fufiicndolos , eferibió al R c ¡ , i le pi^ 
dio licencia para retirarfe d'cl exército . N d 
fe le rcfpondió. I Aguilár volvió a efern 
bir con libertad quexofa; i ahua hizo dc^ 
xacion de los empleos que tenía . EraCapi-i 
tan de una de las Compañías de Guardias de a 
caballo , i el más antiguo Di rc^or General 
dé la Infantería, i Canciller dccl Confejo de 
Ordenes. De todos los empleos le admi^ 
tió el Rci la dexacion \ i los confirió lue-f 
go a otros. Llegó el Conde a la Corte j 
i ahunque fe le permitió ver a los Re-i 
yes, fe ¡c Ánfiiiuo que íalicfie de Madr id ; 
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Es dcüfto mu¡ irreverente para con los 
Monarchas entender algun vaíTallo que 
Bcccfsícan d*él . Afsí pofponen los Reyes 
fu conveniencia , i ahnn fu gufto , a las 
cflcncioncs d*cl independence i femidivino 
pundonor de la Magcftad. 

Ya los Cathalancs empezaban a prc-; 
yer fii dcfgracia. Penetrábanfc los preli-, 
ininares de la Paz, ajuftados entre Francia 
i Inglaterra. Era lo fubftancial d'clios, 
que fe darían al Emperador , Ñapóles , 
Milán , i Ccrdcña , A los Holandefes U 
alca Guéldría , i una Barrera conveniente 
cu Flandes. A los Inglcfcs la Plaza de Gi* 
baltár , i la Isla de Menorca con Puer­
to Mahon. I al Rei Philíppo el continen­
te de Hcfpaña , con Mallorca , Indias, 
i Canarias. De Sicilia no hablaban los 
Inglcfcs , porque determinaban darla al 
Duque de Sabóya , para que reftituyef* 
fe la parte que tenia d'el Ducado de 
M i l á n . Handes le habla cedido d Rei 
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Cachólico al Duque de Bavicra i rñcrio| 
el Condado de U Provincia de Luccm-» 
biírgh , que fe refervó en Soberanía a 
la Princcfa Uffíni , con tratamiento de 
'Alteza. J 

Finalmente íc ajuftb fufpenfiori ¿ó 
armas entre las dos Coronas de Portu-i 
gal i Caflilla. 1 fe reftituyeron por HcíV 
paña las tropas Portugucfas a la Patria^ 
gobernándolas (en aufencia dcel Conde de 
Atalaya, cjue figuib al Emperador) el Con^ 
de d'cl AíTumár Don Pedro, Ya cerca de 
la raya , le invib a decir el Marqués de> 
Bay , General de Eí l rcmadura , que tenu^ 
oiden de la Corte para examinar las tro-í 
pas Portuguefas, i ver fi venían remonta-j' 
das en Caballos de Caftilla. Pero el Con-n 
de dfel Aflamar mando repartir pólvora i . 
bala a los Soldados, previniéndolos a qual-
quiera trance. I al recado dfel Marqués ref-* 
pondió : Que permitiría a Su Excelencia re^ 
giftrar nucílra Caballcria , como Te ¡a ha­

bía 
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bía permitido regiftrar crí Ix batalla det 
Zaragoza. Defiftió el Marqués dccl empct-
ño ; o porque no tuvo de U Corte las: 
ordenes que intimaba-, o fi las tuvo , la-, 
terprctandolas en beneficio de la cftablccid^ 
tranquilidad. 

Dccfta fuerte fe reílituyeroa nueftros 
Soldados-a fu tierra i i entre ellos Leo póU; 
d o . Capitán de Caballos . No folo aplau-; 
d ido , fino también fclíz i trahienJo con-
figo ( en coche proprio) a fu Efpof i , con 
el decoro i pompa con que fismprc fue 
lucidifsimo . Dióle nueftro Reí el Hábi to 
:afel Orden Militar de Chrif to , i le hi^á -
Sargento Mayor de Dragones. I felicitóla 
el Cielo de otro modo, dándole numero^ 
ía fuccefsion , digna de tales Progenitor 
res ,*fcQ cuya" compañía desfruta di^ 
chofa quietud que la que defechb al p i ia -
cipio de fus armas *, pues fe acryfóla fuaw 
^fsima la dulzura d*el repofo , quando 
í ^ ^ d c a las experiencias de la fatiga. 

Ain 
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Afsí en vez ' de padecer ácfpojo en ía 
guerra , enriqueció a fu fama i a fu pa--
tria con relevantes erarios dcaplaufo ¡ g l o ­
ria , i en vez de perder la vida entre los 
peligros , hallo entre ellos el feliz Con­
sorcio con que ve a fu vida multiplicada 

j venturofa en las reproducciones 
de cñimabilifsima defeen? 

dencia • 
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